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			Te damos las gracias por adquirir este EBOOK



			

			 


			

			Visita Planetadelibros.com y descubre una nueva forma de disfrutar de la lectura


			

			 


			

			¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


			

			Próximos lanzamientos


			Clubs de lectura con autores


			Concursos y promociones


			Áreas temáticas


			Presentaciones de libros


			Noticias destacadas
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			Comparte tu opinión en la ficha del libro


		  y en nuestras redes sociales:


		  

		   


		  

		  

		  

		  	

		  			[image: ]

		  			[image: ]

		  			[image: ]

		  			[image: ]

		  			[image: ]

		  	


		  


		


		  

		   




			Explora   Descubre    Comparte





	    


	 	

	    

            



			 






			Un agradecimiento especial a James Noble. 




			



			 






			Para Jed Thomas Burden. 
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			Bienvenido a un nuevo mundo... 




			



			 






			¿Pensabas que ya habías conocido la verdadera maldad? ¡Eres tan iluso como Tom! Puede que haya vencido al Brujo Malvel, pero le esperan nuevos retos. Debe viajar muy lejos y dejar atrás todo lo que conoce y ama. ¿Por qué? Porque tendrá que enfrentarse a seis Fieras en un reino en el que nunca había estado antes. ¿Estará dispuesto a hacerlo o decidirá no arriesgarse con esta nueva misión? No se imagina que en este lugar viven personas a las que le unen varios lazos y un nuevo enemigo dispuesto a acabar con él. ¿Sabes quién puede ser ese enemigo? 




			Sigue leyendo para saber qué va a pasar con tu héroe... 




			



			 






			Velmal 
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			PRÓLOGO 
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			—¡Lo conseguí! —exclamó Briel mientras llegaba a la cima de la Montaña del Norte. Desde allí arriba podía ver el pueblo de Tión que se extendía por el valle. 




			Se detuvo para recuperar la respiración y descansar sus doloridas piernas. Unas cabañas de piedra con el tejado de paja se alineaban en los caminos polvorientos que unían las impresionantes Montañas del Norte y del Sur que se alzaban sobre el pueblo.  




			Era un día de mercado. Briel sabía que los mercaderes del norte de Gwildor iban de camino a Tión. 




			Oyó unos balidos detrás de él. Miró por encima del hombro y vio el rebaño de cabras que había traído desde el pueblo cercano de Kewas. El trabajo de Briel era asegurarse de que ningún animal se perdiera durante la peligrosa travesía a través de las montañas. 




			Volvió a mirar Tión. El recuerdo de su hermana cocinando hizo que le sonaran las tripas. Después de una semana de no comer más que pasteles de miel, necesitaba un buen pollo asado. 




			—No sé qué hago perdiendo el tiempo —se dijo—. ¡Tengo que regresar a casa! 




			Mientras avanzaba con grandes pasos, oyó un ruido sordo, como de dos rocas chocando. Sintió unas vibraciones por debajo de los pies. Se detuvo, ladeó la cabeza y escuchó atentamente. 




			De pronto, oyó unas voces débiles más abajo. 




			—¡Corre! ¡Escápate! 




			Briel volvió a subir a la cima de la montaña para ver mejor. En Tión todo era un caos: los caballos desbocados tiraban a sus jinetes al suelo; las madres y los padres cogían a sus hijos en brazos y salían huyendo; los mercaderes cargaban toda la mercancía que podían llevar en sus brazos. Todos corrían. 




			Entornó los ojos, intentando desesperadamente localizar a su hermana entre la gente despavorida. ¿Dónde estaba? «Por favor, que esté a salvo», pensó. 




			De pronto, le llamó la atención una nebulosa que se movía.  




			—¡Una avalancha! —gritó Briel. 




			Docenas de rocas empezaron a caer por la Montaña del Sur, se estrellaban contra el suelo y rodaban en todas las direcciones cada vez más rápido. Aplastaban las casas, lanzando astillas de madera y piedras por los aires. Era la avalancha más potente que Briel había visto. De repente, el movimiento de las rocas cesó y todas las piedras se quedaron donde estaban. 




			—Es como si hubieran decidido detenerse —exclamó sin apenas darse cuenta de que sus cabras corrían y balaban en todas las direcciones detrás de él. 




			Lentamente, las rocas empezaron a deslizarse por el suelo y se juntaron. El impacto de la unión hizo saltar trozos de roca en el aire. El sonido retumbó en el valle. Las rocas formaron una figura. Unas largas piernas de roca se enderezaron. Estaban unidas a una losa gigante. 




			Un cuerpo. 




			Otras rocas se flexionaron a ambos lados del cuerpo. Los brazos. Mientras Briel miraba boquiabierto, una última roca se colocó encima del torso: era la cabeza, que tenía una grieta retorcida formando la boca y dos hendiduras para los ojos. Uno de ellos emitía un extraño brillo verde. 




			Con un rugido ensordecedor, la cabeza se volvió y la horrible criatura observó la destrucción que había causado en Tión. La luz verde de su ojo derecho palpitaba mientras la masa rocosa extendía un brazo y arrancaba de raíz el único árbol que seguía en pie. Lo lanzó hacia un lado como si fuera una rama. A Briel le temblaba todo el cuerpo mientras observaba cómo la Fiera recorría el pueblo con su mirada de odio. 




			«Por lo menos, los habitantes de Tión han podido escapar —pensó. Los veía corriendo hacia el suroeste—. Espero que mi hermana esté con ellos.» 




			Si se daba prisa, podría alcanzarlos y, con un poco de suerte, reunirse con su hermana. Chascó la lengua para llamar a las asustadas cabras, que se volvieron para seguirlo. Briel decidió que iría por el camino más largo que rodeaba Tión. Era la mejor manera de mantenerse escondido de la Fiera de roca, que ahora sonreía cruelmente al ver el pueblo destrozado. Briel sabía que un solo golpe de sus puños acabaría con él... 
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CAPÍTULO UNO 




			



			 






			UNA NUEVA AVENTURA 




			



			 






			[image: ]




			 






			—Ojalá las flechas se hicieran solas —dijo Elena—. Sería mucho más fácil. 




			Tom observaba a su amiga, que estaba sentada en el suelo tallando unas flechas con las ramas de un pino. Tenía la lengua fuera y trabajaba concentrada con el ceño fruncido. Tom sonrió antes de darse la vuelta para admirar las exuberantes llanuras de Gwildor. 




			Nunca había oído hablar de ese reino hasta que el buen brujo Aduro le contó que tenía que rescatar a seis nuevas Fieras de la maldición de Velmal. Mientras pensaba en el brujo y su diabólica magia, puso una mano protectora encima de su caballo, Tormenta. Cerca, el lobo de Elena, Plata, miraba sentado a su dueña con atención. 
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